
Los alumnos del Aula Ortega y 
Gasset, a punto de empezar sus 
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E ntre las grandes frases que 
dejó escritas Ortega y Gas-
set, hay una que se puede 

aplicar a lo que se vivió la semana 
pasada en el Aula que con su nom-
bre se celebró en el Palacio de La 
Magdalena: «Camina lento, no te 
apresures, que a donde tienes que 
llegar es a ti mismo». Ochenta chi-
cos y chicas de entre 17 y 18 años, 
con los mejores expedientes de 
bachillerato de toda España se re-
unieron en este encuentro, diri-
gido en esta edición por el cate-
drático de Historia, Julián Casa-
nova Ruiz, con el objetivo de «en-
contrar una aproximación a las 
grandes corrientes del saber en 
disciplinas diversas y en las cues-
tiones capitales de nuestro tiem-
po». Eso era lo que decía el pro-
grama de este Aula, en la que co-
labora el Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades, y en 
la que todos los participantes asis-
tieron becados. Pero lo cierto es 
que este catedrático tenía un men-
saje muy especial que dejar a to-
dos los participantes: «que la di-
versidad y la pluralidad solo se 
consigue con respeto, conociendo 
y viendo el espejo del otro y te-
niendo empatía en torno a la otra 
gente». 

También una petición para to-
dos estos estudiantes que «algún 
día, cuando lleguen a ser alguien 
que llegarán, devuelvan los pri-
vilegios que han recibido a la gen-

te que les ha ayudado hasta aho-
ra– en referencia a las becas y es-
tudios que han recibido gracias a 
los impuestos de todos los ciuda-
danos, la voluntad de sus profe-
sores y el esfuerzo de muchísima 
gente, empezando por sus pa-
dres–», tal y como expuso. 

Dejarles un poso que empezó 
a cimentarse en este Aula Ortega 
y Gasset de la UIMP con las cla-
ses ofrecidas por destacados po-
nentes de todas las disciplinas. ¿Y 
cómo son estos alumnos tan bri-
llantes y cuáles son sus aspiracio-
nes? Diez de ellos, procedentes 
de distintos puntos de España ha-
blaron con El Diario Montañés so-
bre sus vocaciones, sobre la in-
certidumbre que les causa empe-
zar la formación universitaria, so-
bre sus otras pasiones... Lo pri-
mero que llama la atención es su 
curiosidad infinita y que todos 
ellos han elegido la carrera que 
van a cursar seguidos por sus vo-
caciones, al margen del mayor o 
menor número de salidas labora-
les que estas tengan. También que 
prefieren la educación pública, 
en la que se han venido forman-
do, a la privada a la hora de elegir 
universidad Y sí, cómo les pide 
Julián Casanova, están agradeci-

dos de todo el apoyo recibido has-
ta ahora, sobre todo por parte de 
sus familias y profesores. Es el 
caso de Gonzalo García de León, 
un joven de Daimiel en Ciudad 
Real, que afirma que sus padres 
«han hecho más de la mitad del 
trabajo para yo haya llegado aquí». 
Este joven iniciará este curso los 
estudios de Ingeniería Aeroespa-
cial en la Universidad de Sevilla. 
«Siempre me han interesado las 
ciencias exactas y las matemáticas 
pero sobre todo, y creo que en 
como casi todo el mundo, siem-
pre he tenido una gran fascina-
ción por los aviones y los cohetes. 
Y eso que me da miedo subir a un 
avión», contaba entre risas. Lle-
gó a La Magdalena con otra joven 
de su pueblo, Ángeles García 
Luengo, que va a cursar la carre-
ra de Biotecnología pero también 
seguirá estudios superiores de 
clarinete. «Y eso que me aconse-
jaron que me decantase solo por 
una de las dos carreras sí quería 
ser la mejor. Pero tras pensárme-
lo mucho me di cuenta qué para 
qué quiero ser la mejor sí lo que 
quiero es ser feliz». 

Algo parecido es lo que le pasa 
a Eva Aguilera, que es de Castilla 
y León pero que vive en Cantabria 
desde la pandemia. En esta tie-
rra, en el IES La Marina de Beza-
na, estudió bachillerato y en San-
tander también, en la Universi-
dad de Cantabria, cursará el do-
ble grado de Magisterio en Infan-
til y Primaria. «Mi pasión es la en-
señanza y no he dudado en que 
es lo que quiero estudiar». El he-
cho de que su hermana también 
estudie esta carrera y «que he te-

nido unos profesores con una pa-
sión contagiosa» le hicieron de-
cantarse por esos estudios al mar-
gen de consejos para que eligie-
se otra formación. 

La Universidad de Cantabria, 
en este caso la Facultad de Cien-
cias, contará también con otro de 
los expedientes de más brillan-
tes, el del santanderino Julen Ló-
pez, quien va a estudiar el doble 
grado de Física y Matemáticas. 
«Siempre me han gustado las 
ciencias exactas y las matemáticas 
y he tenido el placer de contar con 
unos profesores en mi instituto 
–el IES Torres Quevedo– que me 
han transmitido su pasión. «No 

sé a lo que me dedicaré en un fu-
turo, pero lo que sí tengo clarísimo 
es lo que quiero estudiar», afir-
ma. 

Por el momento no se ha plan-
teado abandonar Santander «po-
siblemente lo haga para estudiar 
un máster o posgrado» y lo que sí 
ha dejado, porque sabe que la ca-
rrera que ha elegido le va a llevar 
mucho esfuerzo, son los estudios 
de  música, pues tiene el grado 
profesional de percusión y piano, 
pero, de momento, no seguirá con 
los superiores. Eso sí, continua-
rá tocando en las orquestas de la 
UIMP y la Joven Orquesta de Can-
tabria a las que pertenece. 

La curiosidad 
infinita se abre paso  
en la Universidad
Tienen los mejores expedientes de bachillerato de  
España y este curso inician estudios superiores con 
una gran vocación. Los alumnos del Aula Ortega y 
Gasset dejaron su huella en La Magdalena.

LAS FRASES

Carmen Valverde  Estudios 
Internacionales y Derecho 

«Contribuir con nuestro 
trabajo al beneficio de la 
colectividad también es 
una forma de progreso» 

Ángeles García Luengo 
Biotecnología y clarinete 

«Me han aconsejado que 
no siga dos carreras si 
quiero ser la mejor, pero es 
que yo prefiero ser feliz» 

Eva Aguilera  Magisterio en 
Educación Infantil y Primaria 

«He tenido la suerte de 
tener unos grandes 
profesores que me han 
contagiado su pasión» 

Yassine Benbassam   Doble grado 
de Derecho y Ciencias Políticas 

«Las carreras de ciencias y 
las de las humanidades no 
están tan desconectadas 
como vimos en esta Aula» 

Héctor Gómez  Matemáticas  
e Ingeniería Informática 

«Tengo muchas ganas de 
aprender, entrar en el 
mercado laboral y 
demostrar lo que valgo» 

La mayoría estudiarán 
en la universidad 
pública y aspiran a 
devolver a la sociedad 
lo que esta les ha dado

ROSA M. 
RUIZ
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Héctor Gómez, un joven zara-
gozano, que iniciará en la Univer-
sidad de Zaragoza el doble grado 
de Matemáticas e Ingeniería In-
formática, se encuentra en una 
situación parecida. También ha 
concluido los estudios profesio-
nales de violín, pero no continua-
rá con los superiores para cen-
trarse en la carrera. «Pero en la 
Universidad de Zaragoza hay una 
orquesta en la que espero poder 
ingresar porque no quiero dejar 
de tocar». Este joven reconoce que 
tuvo muchas dudas a la hora de 
matricularse en este doble grado, 
«que requiere mucho sacrificio», 
pero cree que hay que apostar por 

lo que a uno le gusta y le motiva. 
«Y estoy muy expectante porque 
sé que las cosas van a cambiar 
mucho con respecto al instituto, 
pero tengo muchas ganas de 
aprender, de tener una buena for-
mación, de entrar en el mercado 
laboral y demostrar todo lo que 
valgo». 

Desde las zonas rurales 
Esa misma curiosidad es lo que 
le ha llevado a Felipe García Se-
rrano, de Fuensalida en Toledo, 
a estudiar el doble grado de Físi-
ca y Matemáticas en la Universi-
dad Complutense de Madrid. 
«Siempre me ha proporcionado 

un gran placer encontrar las res-
puestas sobre las cosas que no co-
nozco». Esa aspiración personal 
y no otra cosa es la que le he lleva-
do a estudiar tanto durante el ba-
chillerato y tener tan buen expe-
diente, explicó. También, que al 
igual que los compañeros de Dai-
miel con los que coincidió en este 
Aula, reconoce que vivir en las zo-
nas rurales tiene más dificulta-
des para formarse. «Vivir en un 
pueblo pequeño conlleva algunas 
querencias como falta de bibliote-
cas, museos, centros de investi-
gación... También, al haber me-
nos población cuesta encontrar 
a gente que le guste lo mismo que 

a ti. Además, los institutos peque-
ños tienen menos recursos, pero 
eso no quiere decir que no pue-
das desarrollarte en un pueblo». 

Coincide con él, Atenea Baruttis 
de Torre-Pacheco (Murcia) quien 
seguirá la carrera que siempre 
quiso estudiar: Historia. «Siem-
pre me han gustado las Humani-
dades y me apena terriblemente 
que cada vez se eliminen más 
asignaturas relacionadas con ellas, 
sobre todo en los pueblos, en los 
que cuesta cada vez más encon-
trar institutos en los que se ofrez-
ca Griego, Historia del Arte y en 
algunos hasta latín». Ella se que-
dará en Murcia, en la universidad 

pública, para cursar la carrera de-
seada «Y tengo muchas expecta-
tivas e incertidumbre, pero de 
momento estoy encantada de po-
der hacer la carrera que me gus-
ta y mi objetivo es disfrutarla». 

Contra los estigmas 
Yassine Benbassam Abdeselam 
es un joven granadino apasiona-
do de los idiomas y del Derecho. 
Así que se ha matriculado en el 
doble grado de Derecho y Cien-
cias Políticas en la Universidad 
de Granada. «Hay un estigma de 
que las personas que sacamos 
buenas notas somos poco socia-
les o raritos y la verdad es que en 
este Aula se demuestra todo lo 
contrario, porque todos los com-
pañeros son abiertos y súper so-
ciables», asegura, encantado de 
haber vivido una experiencia que 
recomienda «y en la que he podi-
do constatar que las ciencias y 
humanidades no están tan aleja-
das y conectar con ese lado de 
ciencias que tenía olvidado». 

Marina Gil, de Albacete, tam-
bién se quedará en su ciudad para 
estudiar en la universidad públi-
ca Medicina. Nunca tuvo una vo-
cación muy clara porque su cu-
riosidad le ha llevado a querer ha-
cer distintas carreras durante su 
vida, pero «al final me he dado 
cuenta de que lo que quiero es 
ayudar a la gente y creo que la me-
jor forma de hacerlo es desde el 
mundo de la investigación».  

La que seguirá viviendo en Ma-
drid, ciudad a la que se desplazó 
hace unos años desde Murcia para 
seguir la carrera superior de dan-
za española en el conservatorio 
Mariemma es Carmen Valverde. 
A base de trabajo logró compagi-
nar la danza con el bachiller y ya 
se ha matriculado en la Universi-
dad Carlos III para seguir el do-
ble grado de Estudios Internacio-
nes y Derecho pese a que hasta 
ahora se decantaba por las cien-
cias, «pero es que vivimos en un 
mundo en el que nos han dado 
todo hecho y parece que no nos 
paramos a pensar en quién. Con-
tribuir en beneficio de la colecti-
vidad también es una forma de 
progreso», concluyó.

Atenea Baruttis 
Historia 

«Cuesta encontrar,  
sobre todo en los pueblos, 
institutos que den griego  
e historia del arte» 

Marina Gil 
Medicina 

«Mi gran vocación es 
poder hacer algo que 
contribuya a ayudar a la 
gente todo lo que pueda» 

Felipe García Serrano 
 Matemáticas y Física 

«El estudio me ha dado  
la satisfacción de poder 
descubrir el por qué de  
las cosas que no conozco»  

Julián López Doble grado  
de Matemáticas y Física 

«No sé a qué me dedicaré 
en el futuro, pero sí que 
voy a estudiar las carreras 
que más me apasionan» 

Gonzalo García de León 
 Ingeniería aeroespacial 

«Desde pequeño he tenido 
una gran curiosidad por 
todo lo que rodea a los 
aviones y los cohetes»

 
De izquieda a derecha. De pie: 
Julián Casanova Ruiz, director  
del Aula, Atenea Baruttis, Héctor 
Gómez, Felipe García Serrano, 
Julen López, Marina Gil, Carmen 
Valverde, Ángeles García Luengo, 
Eva Aguilera, Yassine Benbassam 
Abdeselam y Gonzalo García  
de León.  ROBERTO RUIZ
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M arkus Gabriel (Remagen, 
1980) habla español des-
de hace doce años, pero 

solo empezó a dominarlo cuando 
descubrió sus detalles, sus suti-
lezas. Conocer ese «grano fino lin-
güístico», como lo denomina el fi-
lósofo alemán, catedrático de la 
Universidad de Bonn, le permite 
saber la diferencia, esencial en es-
pañol, entre ser y estar; o captar 
esos detalles, aparentemente me-
nores, como la diferencia entre 
‘pez’ y ‘pescado’, que en alemán 
se expresan con la misma pala-
bra. Ese dominio le ha permitido 
explicar su filosofía en español, la 
semana pasada, en la UIMP, don-
de dirigió el curso ‘Por qué el mun-
do no existe. Ontología, epistemo-
logía y ética del Nuevo Realismo’.  
–A los 28 años, junto con Mau-
rizio Ferraris, impulsó el nuevo 
realismo filosófico. ¿Qué hizo clic 
en su cabeza para querer rein-
terpretar la realidad? 
–De hecho, a los 6 años tenía un 
problema. Y es el siguiente: antes 
de esta entrevista nosotros está-
bamos en otro momento, en otra 
situación, y ahora estamos en esta 
situación, pero ¿cómo explicamos 
la transición entre estos dos mo-
mentos? ¿Existe algo en común 
entre estos dos fragmentos de 
tiempo y de vida? Una posible res-
puesta sería la memoria, pero el 
momento anterior no existía en 
la memoria. ¿Qué es entonces lo 
que unifica la realidad? ¿Qué es 
el mundo, qué es la realidad?  
    Alrededor de 2003, empecé a 
pensar que, a lo mejor, los fenó-
menos, las situaciones no tienen 
nada que los una, que a lo mejor 
todo tiene lugar en ningún lugar, 

en una gran nada. Años más tar-
de, un gran filósofo de la Univer-
sidad de Bonn, Wolfram Hogrebe, 
me obligó a abrir el año académi-
co con la charla ‘¿Por qué el mun-
do no existe?’. Casi me deprimí 
seis meses, durante los que no 
pude trabajar. Antes yo era idea-
lista, lo contrario del realista: pen-
saba que la única manera de uni-
ficar la realidad es en el pensa-
miento; la realidad no es una, pero 
en el pensamiento sí. El nuevo rea-
lismo dice que realmente no es 
una; ese es el gran giro, y asimi-
larlo me costó sangre, sudor y lá-
grimas. Pero ahora estoy conten-
to sin mundo. 
–MMenciona la universidad. ¿Es 
un espacio para el crecimiento 
intelectual, está demasiado liga-
da al mercado? 
–Mi visión de una universidad fu-
tura (espero que no demasiado fu-
tura) sería precisamente unificar 
esa idea. Estoy tratando este tema 
en el contexto de una teoría del ca-
pitalismo ético, donde la idea sería 
estudiar las disciplinas de una ma-
nera pura, en un espacio comple-

tamente libre del mercado, del ca-
pitalismo, de la producción de plus-
valor; pero con la meta de crear un 
nuevo tipo de trabajador, una per-
sona capaz de identificar hechos 
morales todavía ocultos para me-
jorar el espacio del trabajo. Sabe-
mos que trabajar todavía tiene di-
mensiones demasiado opresivas, 
pero queremos vivir en democra-
cias liberales. Sin embargo, los mer-
cados todavía no son un espacio de 
liberación, y esa era la promesa del 
capitalismo moderno: la liberación 
del feudalismo. Pero ahora vivimos 
en una época de neofeudalismo, 
cuyo origen es la teoría y práctica 
del neoliberalismo. Y para que la 

economía sea un espacio de libe-
ración que nos da recursos para vi-
vir bien, tenemos que reformar el 
capitalismo para que sea un siste-
ma de producción de productos 
que emancipan a la humanidad, 
productos realmente éticos y no 
una farsa ética. Eso presupone una 
reestructuración del mercado de 
trabajo: nuevos derechos para los 
trabajadores, más formas de justi-
cia social... Y los impulsos intelec-
tuales para esta reforma radical, 
que no revolución, pueden tener 
un origen académico.  

La pura libertad de la universi-
dad puede ser la mejor manera 
de formar los trabajadores del fu-
turo; pero eso requiere una nueva 
forma de cooperación entre polí-
tica, industria y universidad, don-
de esos sectores se respeten. Vi-
vimos en una época de lucha en-
tre ellos, pero deberíamos llegar 
a un punto en que cooperen. 
–Ha dicho en la UIMP que «lle-
gar a lo positivo sería el acto más 
radical del ser humano» y que 
para ello «es preciso que la so-
ciedad colabore». 

–Vivimos en una situación cuya 
forma moderna es la crítica y la 
lucha. La emancipación primera 
de la modernidad tenía que ver 
con la crítica de la aristocracia, 
con la emancipación de la burgue-
sía, con los movimientos socialis-
tas que, en mayor o menor medi-
da, emanciparon a los trabajado-
res, con la democracia social como 
compromiso. En las mejores con-
diciones, la crítica tiene una meta: 
la cooperación, no la destrucción 
del otro. Pero la forma social que 
predomina hoy en el espacio pú-
blico es la lucha, casi una guerra, 
y a veces es una guerra. La irrup-
ción de guerras, la amenaza de 
guerras civiles, etc. es el resulta-
do de luchas; pero las luchas de-
ben ser para algo positivo, para el 
bien, no para lo negativo. Y una 
de las funciones del saber acadé-
mico sería precisamente la de 
identificar ese bien junto a los 
otros sectores que mencioné an-
tes. No es un acto puro del saber 
sino una combinación del activis-
mo social y el saber de la indus-
tria, del saber de las empresas de 
cómo producir, vender, etc., que 
no está dentro del saber académi-
co. Esa es la visión: cooperación 
en lugar de competición. 
–¿Cuál es la mayor amenaza de 
la democracia? ¿Está dentro del 
propio sistema, es externa? 
–Es una combinación, pero en 
todo caso la mayor amenaza es el 
negacionismo, la negación de la 
realidad, la producción de ilusio-
nes, la propaganda, la manipula-
ción especialmente en la época 
de la digitalización. La gran ame-
naza es la inteligencia artificial 
(IA), que para mí es una amena-
za incluso mayor que el cambio 
climático, al que la IA contribuye. 
Y sin democracia liberal no pode-
mos resolver el problema del cam-
bio climático. Las dictaduras no 
resuelven el problema; en un cier-
to momento en Europa teníamos 
la fantasía de que quizá China po-
dría resolver el problema del cam-
bio climático, pero no. La mejor 
adaptación al cambio climático 
sigue siendo la libertad humana. 
La democracia liberal es simple-
mente la mejor manera, en con-
diciones finitas, de gobernar a los 
seres humanos.  

Es el argumento clásico de 
Winston Churchill: la democracia 
liberal es la mejor manera de no 
gobernar de la mejor manera. Y 
hoy en día la IA destruye necesa-
riamente esas condiciones, y por 
eso tenemos que estudiar mucho 
mejor qué tipo de inteligencia ar-
tificial queremos, cómo influye 
especialmente en nuestra mane-
ra de pensar. La IA está cambian-
do la forma de pensar, y eso su-
pone una nueva amenaza que an-
tes no existía: antes los seres hu-
manos manipulaban a los seres 
humanos, pero ahora las máqui-
nas manipulan a los seres huma-
nos de formas que los seres hu-
manos ni siquiera entienden. 
–Es uno de los filósofos más céle-
bres de Alemania, no rehuye la 
charla, el debate. ¿El intelectual 
ha de salir de su torre de marfil? 
–Completamente de acuerdo, y 

«La crítica tiene una 
meta: la cooperación, no 
la destrucción del otro»
 Markus Gabriel  Filósofo. El impulsor del nuevo realismo, que 
entiende el papel público de los intelectuales, como «un acto 
democrático», habló de IA, democracia y optimismo

EL NUEVO REALISMO 

«Es una filosofía 
optimista que cree 

en la fuerza del bien, 
de la luz y del 

progreso moral»

Markus Gabriel, la pasada semana, al término de una de sus jornadas académicas en la UIMP.  ROBERTO RUIZ

MADA  
MARTÍNEZ
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C omo les pasa a muchos po-
nentes, Ascensión Hernán-
dez fue alumna antes que 

profesora en la UIMP. A finales de 
la década de 1980 participó en un 
curso de arte y literatura dirigido 
por Francisco Rico, que le «abrió 
muchas puertas y ventanas», que 
«fue una de las mejores experien-
cias universitarias» de su vida y 
que, aún hoy, recuerda «con devo-
ción». Convertida ahora en cate-
drática de Historia del Arte de la 
Universidad de Zaragoza y exper-
ta en patrimonio, ha tratado de de-
jar un poso similar en sus alumnos 
del Aula Ortega y Gasset, el encuen-
tro que reúne cada año a jóvenes 
de expedientes brillantes que co-
mienzan la universidad. Nunca ha-
bía tenido Hernández oportunidad 
de dirigirse a un público como este, 
«y me ha hecho repensar cuestiones 
que a veces das por sobrentendi-
das y me ha ayudado a reflexionar 
sobre el oficio del historiador. He 
visto un auditorio muy interesado 
a pesar de que no hubiera muchos 
alumnos con nociones de historia 
del arte, porque, por desgracia, es 
una asignatura optativa. Los temas 
patrimoniales no se tratan tanto 
como nos gustaría a los historiado-
res en Bachillerato».  

Hernández pone ella sola en el 
centro de la conversación la «in-

suficiente representación» de las 
humanidades en los currículos aca-
démicos de los estudiantes espa-
ñoles. «Es una sensación que te-
nemos los profesores de la univer-
sidad y de instituto. Las enseñan-
zas artísticas y humanísticas es-
tán sufriendo una especie de aco-
so en un país que, como el nuestro, 
tiene una cultura de base grecola-
tina y un patrimonio tan rico. No 
estamos siendo capaces de formar 
a nuestros estudiantes, no ya como 
especialistas, sino como mejores 
ciudadanos», dice de corrido y con 
convicción Hernández, conscien-
te de que lo que no se conoce difí-
cilmente puede valorarse. «Son es-
tudios que forman parte de nues-
tro ADN cultural. Los ciudadanos 
españoles se merecen conocer 
nuestra historia a través de los mo-
numentos para poder disfrutarlos 
mejor, y, si me permites, para ser 

más felices», dice a modo de colo-
fón la catedrática.   

Con el mismo entusiasmo que 
atiende a El Diario Montañés se em-
pleó  Hernández en el Aula Ortega 
y Gasset. Allí planteó una cuestión 
de fondo, con miga. ¿Qué hacer con 
las huellas de los conflictos bélicos 
y las dictaduras? ¿Son esas huellas 
parte del patrimonio? «Sin duda, 
las huellas de estos acontecimien-
tos bélicos, por dolorosas que re-
sulten, son patrimonio que debe-
mos conservar. ¿Por qué? Porque 
nos recuerdan de manera peren-
ne hechos que han sido sustancia-
les y decisivos en nuestra historia. 
No nos podemos permitir borrar y 
eliminar esos hechos porque, de 
esa manera, estaríamos cancelan-
do la historia, y eso no nos lo pode-
mos permitir. Además, tenemos 
que pensar que cada generación 
va a afrontar esos restos haciéndo-
se preguntas diversas. No pode-
mos impedir a otras generaciones 
que se planteen preguntas que no-
sotros no nos hemos hecho. Cada  
generación tiene una mirada his-
tórica, cultural o social diferente», 
apunta la catedrática. 

Su reflexión conduce a Belchi-
te, al Pueblo Viejo de Belchite (Za-
ragoza), «quizá uno de los lugares 
de memoria más importantes de 
nuestro país», un enclave de edi-
ficios arruinados pero aún en pie 
que recuerdan una batalla que cos-

tó la vida a 5.000 personas en 1937, 
en plena Guerra Civil española. 
«Son elementos patrimoniales, son 
restos históricos con una condi-
ción material muy pobre –cuando 
pensamos en patrimonio, pensa-
mos en la catedral de León–, pero 
que, careciendo de esa monumen-
talidad, tienen valor histórico; y su 
presencia física es tan potente que 
cuando los visitas tienes la sensa-
ción de estar en medio de la gue-
rra», dice Hernández. Ocurre algo 
similar en el campo de exterminio 
nazi de Auschwitz, Polonia, «el 
ejemplo paradigmático de patri-
monio incómodo», un lugar «ca-
paz de suscitar una emoción tal en 
quien lo visita que inmediatamen-
te te hacen empatizar con las per-
sonas que sufrieron el exterminio 
y te hace preguntarte muchas cues-
tiones. Emocionalmente son luga-
res muy importantes».  

Así, las huellas de la barbarie 
son «un patrimonio extraño, difí-
cil de asumir, vinculado a episo-
dios muy dolorosos, pero que, sin 
embargo, tiene una potencialidad 
educativa tremenda». Mirarlos de 
frente, contextualizados, explica-
dos, tiene valor. «Enfrentarnos a 
estos patrimonios nos enseña que 
tenemos que ser capaces de ceder, 
de construir, dialogar. Funcionan, 
además, como un elemento que 
nos vincula con el otro». «El dolor 
que nosotros podemos sentir hoy 
por determinados conflictos que 
nos afectan no es un dolor nuevo, 
alguien lo pasó antes que nosotros, 
y eso nos acerca al hecho de que 
formamos parte de la humanidad».  

¿Y qué lugares de la memoria re-
comendaría visitar a los alumnos 
del Aula? Hernández lo piensa bre-
vemente y cita tres: el Memorial 
del Muro de Berlín; las instalacio-
nes conocidas como Topografía del 
terror, también en la capital ale-
mana, un centro de interpretación 
«construido sobre los cimientos 
del lugar donde se situaba el cuar-
tel de las SS y la Gestapo»; y el Mu-
seo de Aljube Resistencia y Liber-
tad, donde «se reconstruye la his-
toria de Portugal» a partir de la re-
sistencia a la dictadura de Salazar.  

La figura del historiador emer-
ge aquí como una voz de referen-
cia que explica, contextualiza y 
pone de manifiesto las circunstan-
cias del objeto de «la manera más 
objetiva posible» y «sin eludir el 
conflicto». El fin del oficio pasa por 
evidenciar «los valores» del obje-
to de estudio, siempre método cien-
tífico mediante. Porque «los cien-
tíficos sociales tenemos nuestro 
método; nosotros no opinamos, 
producimos conocimiento, y por 
eso tenemos una responsabilidad 
social muy fuerte».

La catedrática Ascensión Hernández, la pasada semana, en la UIMP.  JUAN MANUEL SERRANO

para mí ese es un verdadero 
acto democrático. Mi sueldo y 
mi visita a Santander están pa-
gados con impuestos, gracias 
al trabajo de mis compañeros, 
de la gente en las fábricas, en 
los restaurantes... La gente con 
la que vivo trabaja para que ten-
ga la posibilidad de hacer filo-
sofía. Por eso yo le debo a la 
gente la libertad de hacer lo que 
hago. Hay muchos filósofos y 
académicos que no tienen la 
capacidad de expresarse con 
claridad, que tienen miedo del 
espacio público. Son perfiles 
psicológicos legítimos, pero los 
que tienen esa capacidad tie-
nen el deber de hacerlo. Esa es 
una visión ilustrada del papel 
de la filosofía en la sociedad, y 
es una convicción democráti-
ca. No es un acto político direc-
to: la función del intelectual pú-
blico no es la de manipular a la 
luz de sus convicciones priva-
das, políticas. Yo también ten-
go convicciones, opiniones, 
también soy ciudadano, pero 
la función de mis conceptos es 
la de abrir más espacio para 
que haya más democracia li-
beral. Esa es una función im-
portante de la filosofía; y, en 
todo caso, esa es mi interpre-
tación de mi papel. 
–¿¿Percibe muchas diferencias 
en la relación que España tie-
ne con la filosofía respecto a 
la que se da en Alemania? 
¿Hay quizá mayor distancia 
con sus intelectuales? 
–La filosofía en Alemania tie-
ne un papel importante. En el 
espacio público en España hay 
mucho espacio para la filoso-
fía, pero también tiene una di-
mensión extremadamente an-
tiintelectual. La Ilustración fue 
un fenómeno histórico en va-
rios países europeos, pero la 
historia de España fue la de la 
reacción; y esa dimensión an-
tiilustrada todavía existe. 
–Usted defiende una nueva 
Ilustración para este tiempo. 
–Sí, exacto. Y la diferencia con 
la vieja es que la nueva Ilustra-
ción es para todos. No es una 
mera continuación de la Ilus-
tración alemana, diferente de 
la francesa, la inglesa, etc. Es 
una nueva Ilustración que ya 
es un movimiento mundial. 
–¿El nuevo realismo es una fi-
losofía para la esperanza?  
–Exactamente, es una visión 
del futuro posible de la huma-
nidad, la continuación del tema 
del progreso moral, una nueva 
visión del bien. Y necesitamos 
eso en la política, porque pare-
ce que ya no hay esperanza en 
la política: el cambio climáti-
co, la situación geopolítica, la 
IA, un posible regreso de 
Trump... nada de eso genera 
mucho optimismo. El concep-
to de optimismo, que inventó 
el filósofo G. W. Leibniz, es uno 
de los conceptos clave de la Ilus-
tración. Y el nuevo realismo es 
una filosofía optimista como lo 
fue la Ilustración, una filosofía 
que cree en la fuerza del bien, 
de la luz y del progreso moral.

¿Qué hacer con las huellas 
de guerras y dictaduras?
 Ascensión Hernández  Catedrática de Historia del Arte.  Los 
rastros del dolor forman parte del patrimonio «que debemos 
conservar» y constatan hechos «decisivos en nuestra historia»

GUERRAS Y DICTADURAS 

«Es un patrimonio 
extraño, vinculado  

a episodios 
dolorosos, pero con 

potencialidad 
educativa tremenda»

VALOR 

«Enfrentarnos a 
estos patrimonios 

nos enseña que 
tenemos que ser 

capaces de ceder, de 
construir, dialogar»
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L os restos de Piotr Ilich Chai-
kovski y Fiódor Mijáilovich 
Dostoievski reposan en el 

cementerio de Tikhvin, en San Pe-
tesburgo, un lugar lleno de tum-
bas y panteones de rusos ilustres, 
parterres, enrejados y vegetación. 
Los bustos del compositor y del 
escritor, con barba y el rostro se-
rio, destacan incrustados en sus 
sepulturas. Los visitantes suelen 
dejar ramitos de flores al pie de 
las mismas.      

En el descanso eterno pero tam-
bién en el mundo de los vivos, en 
la UIMP sin ir más lejos, se siguen 
encontrando Chaikovski y Dos-
toievski, autores de obras monu-
mentales, canónicas, como ‘El lago 
de los cisnes’ o ‘Crimen y castigo’, 
que ayudan a entender el impe-
rio ruso. Conectados por el «fac-
tor espiritual», sus biografías y le-
gados han sido objeto de estudio 
en La Magdalena gracias a la pro-
puesta académica del composi-
tor y director de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 
Tomás Marco, habitual en los Cur-
sos de Verano, y este año director 
del encuentro  ‘Un libro, una mú-
sica, un momento y...’. Bajo ese tí-
tulo, ha unido a Chaikovski y Dos-

toievski, a Stendhal y Beethoven; 
a Scott Fitzgerald y Gershwin; a 
Ariosto y Monteverdi, a Musil y 
Mahler.  

Marco ha rescatado un proyec-
to similar que ya desarrolló en la 
Casa del Lector, de la Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez. ¿Y a 
qué responde la nueva selección 
de obras y autores? «He escogido 
estas cinco como podía haber ele-
gido otras», dice sucintamente, 
pero se explaya un poco más con 
el poso que le gustaría en sus 
alumnos de la UIMP después de 
cinco días de lectura y escucha. 
«Me gustaría que se llevaran la 
idea de que ni las artes ni nada 
están separadas de lo demás. Eso 
es lo que se nos enseña, pero es 
preciso relacionar las disciplinas 
artísticas. Tenemos que tener en 
cuenta qué son unas y qué son 
otras, y cómo se relacionan».  

Como ya dejó constancia en 
‘Historia cultural de la música’ 
(2008), Marco, dos veces Premio 
Nacional de Música, aboga por 
unir disciplinas, voces, épocas. 
«La idea es mostrar que la cultu-
ra no es una serie de comparti-
mentos estanco, sino que tiene 
una razón de ser; todo está con-
dicionado y relacionado, sobre 
todo, con el entorno en el que se 

produce. Una novela o una sinfo-
nía, incluso una película, no se 
hacen porque sí, sino porque hay 
unas circunstancias sociales, eco-
nómicas, políticas... que reflejan 
todo eso. Ayer, cuando hablamos 
de las batallas napoleónicas, la 
descripción que hace Stendhal de 
la batalla de Waterloo en ‘La car-
tuja de Parma’ es magistral, y eso 
va muy bien con la ‘Heroica’ de 
Beethoven, que está inspirada en 
Napoleón y luego tachada porque 
Napoleón se ha hecho empera-
dor», expone en el primer receso 
de la segunda jornada del curso. 
Los estudiantes se acababan de 
ir a tomar el café o el aire tras ha-
ber escuchado el segundo movi-
miento de la ‘Sinfonía nº 6 Paté-
tica’ de Chaikovski. Marco ha pro-
yectado en dos grandes pantallas 
una interpretación dirigida por 
Herbert von Karajan, que los 
alumnos han disfrutado en silen-

cio, recostados en sus sillas, re-
plicando sutilmente los movimien-
tos de gimnasta artístico de Von 
Karajan.  

Antes de que Von Karajan apa-
rezca en las pantallas, Marco ha 
repasado la biografía de Chaiko-
vski, nacido en 1840 y muerto en 
1893, supuestamente tras beber 
«conscientemente» un vaso de 
agua contaminada de cólera. El 
compositor iba para funcionario 
del estado, pero finalmente siguió 
la carrera musical, en la que la 
rica aristócrata Nadezhda von 
Meck fue su mayor mecenas. Tam-
bién ha relatado Marco la vida de 
Dostoievski (1821-1881), dete-
niéndose en sus orígenes, en su 
padre autoritario, en sus ataques 
epilépticos, su encarcelamiento 
en Siberia, y en las huellas de su 
vida que han quedado impresas 
en ‘Los hermanos Karamazov’. 
«Hoy estamos con toda la menta-
lidad rusa del siglo XIX, con esos 
tres tipos de gente: ateístas-nihi-
listas, los muy religiosos, y quie-
nes solo quieren el dinero, que 
son los tres hermanos Karama-
zov. Y eso lo hemos mezclado con 
la música de Chaikovski, que es 
la más internacional, pero al mis-
mo la más rusa de las que se está 
haciendo en ese momento. Y lue-

go lo voy a comparar también con 
los Cinco Rusos –Mili Balákirev, 
César Cui, Modest Músorgski, Ni-
kolái Rimski-Kórsakov y Aleksandr 
Borodín–, que no estaban tan en-
frentados como dicen. Parece ser 
que eran los que hacían la músi-
ca rusa, y hoy día la música rusa 
se considera la de Chaikovski», 
les recuerda el profesor.  

 Además de siete óperas, una 
zarzuela o un ballet, Marco es au-
tor de diez sinfonías. Escucha la 
‘Patética’ de Chaikovski con la mi-
rada baja y, al terminar, les expli-
ca a los alumnos que la composi-
ción «tiene que ver con el clima 
espiritual de aquella Rusia», una 
huella también evidente en la obra 
de Dostoievski, en ‘Los hermanos 
Karamazov’. Ese será el hilo del 
que tire después del descanso para 
unir la novela, la música y el con-
texto. Hablará entonces de la mo-
dernidad, de la «la tensión social 
entre nihilismo y el zarismo», del 
«sentido eslavo de la culpa» y de 
la escapatoria musical y literaria.  

Mañana viaja a otro momento, 
a los años veinte del pasado siglo, 
a la gran recesión americana y a 
«la falsedad de la alegría capita-
lista en un duro entorno social». 
Y de nuevo gracias a un libro, a la 
música. 

INTERVINIERON LA SEMANA PASADA:

«Uno puede  
tener muy buenas  
ideas, pero, si no las 
ordena, no se llega a 
ningún sitio»

Emilio del Río   Filólogo y 
divulgador de las humanidades

El dominio público 
marítimo-terrestre «cada 
vez va a tener que estar 
más adentro si queremos 
preservar el mar»

Íñigo Losada  Director  
científico del IHCantabria

«Tenemos esa  
asignatura pendiente  
que es cuidar  
nuestras playas y paliar  
el cambio climático»

Gema Igual   
 Alcaldesa de Santander

«La memoria, que es la 
abogada de las víctimas y 
de los sufrimientos, hace 
presente el pasado que no 
ha sido satisfecho»

Manuel-Reyes Mate Rupérez   
 Filósofo

«La literatura nace de la 
pérdida. Es  una forma de 
consuelo, que te permite 
entender algo para lo que 
no te han preparado»

Jacobo Bergareche   
 Escritor y periodista

Una novela y 
una sinfonía 
para contar 
todo un imperio
El compositor Tomás Marco dirige 
un curso magistral en el que une a 
Dostoievski y Chaikovski, a Scott 
Fitzgerald y Gershwin. «Es preciso 
relacionar las disciplinas artísticas»

Tomás Marco, en un momento del curso celebrado la pasada semana en la UIMP.  ROBERTO RUIZ

La cultura no es un 
compartimento 
estanco, en ella todo 
tiene razón de ser 
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C ontinuando con una tra-
dición que ya tiene 23 
años, la UIMP acogerá esta 

semana el curso sobre el futuro 
de la Unión Europea que, a par-
tir del año 2013, adoptó la deno-
minación genérica ‘¿Quo Vadis 
Europa?’, un seminario que diri-
ge el alto representante de la 
Unión para Asuntos Exteriores y 
Política de Seguridad (ARVP), Jo-
sep Borrell, junto al profesor de 
Derecho Internacional Público de 
la Universidad de Valladolid, Fran-
cisco Fonseca Morillo, que hará 
las veces de director académico 
y secretario. En un contexto mar-
cado por la guerra de Ucrania y 
sus consecuencias sobre la eco-
nomía y la estabilidad global y la 
emergencia de China, este curso, 
que se desarrolla desde hoy lu-
nes (día 19) al viernes (23),  abor-
da el posicionamiento de la Unión 
Europea como actor geopolítico, 
su contribución a la seguridad de 
Europa y sus relaciones con Es-
tados Unidos, China y otras regio-
nes del mundo.  

Para ello, por las aulas de La 
Magdalena pasarán responsables 
políticos de los Estados miembros 
de la UE, de Ucrania y de otros 
países candidatos a la adhesión, 
eurodiputados, profesores uni-
versitarios y expertos de las cues-
tiones geopolíticas más relevan-
tes. 

Esta misma semana, y también 
desde hoy lunes hasta el viernes, 
tendrá lugar, esta vez en el Cam-
pus de Las Llamas, el curso ‘Es-
pañol para inmigrantes’, en rela-
ción a la enseñanza del español 
como lengua extranjera (ELE) y 
la alfabetización para migrantes. 
Este curso, que servirá para ana-

lizar el proceso migratorio y la 
imagen de las personas migran-
tes, abordará además los perfiles 
sociales educativos y lingüísticos 
de los migrantes (alumnos alfa-
betizados y no alfabetizados), al 
tiempo que estudiará materiales 
para la enseñanza ELE y alfabe-
tización para estas personas lle-
gadas a España desde otros paí-
ses, además de diseñar propues-
tas didácticas para todos ellos.  

‘La simplificación administra-
tiva: motor económico y gestión 
eficaz’ es el título de otra de las 
propuestas que tendrá lugar esta 

semana. Será durante dos jorna-
das, hoy lunes y mañana martes, 
y tiene como objetivo ofrecer una 
visión global de las políticas de 
simplificación administrativa, au-
nando experiencias y demandas 
del sector público y privado. De 
esta forma se pueden encontrar 
mecanismos que contribuyan a 
facilitar la implantación y funcio-
namiento de las iniciativas em-
presariales con plenas garantías 
de su sostenibilidad económica, 
social, y ambiental. 

En este foro, igualmente, se ana-
lizará en qué medida la irrupción 
de la inteligencia artificial va a su-
poner una transformación admi-
nistrativa, generando cambios en 
el seno de la Administración, pero 
también, y fundamental, en su re-
lación con los ciudadanos. 

Nuevas realidades sanitarias 
En un mundo heterogéneo y com-
plejo como el que vivimos, la sa-
lud se posiciona como pieza cla-
ve, de manera, que cualquier mo-
vimiento tiene una clara reper-
cusión sobre ella con consecuen-
cias favorecedoras o devastado-
ras para los habitantes del planeta. 
En este escenario, marcado entre 
otros por la diversidad territorial 
y cultural, los conflictos bélicos, 
el cambio climático, la cuestión 
de género y el imparable impac-
to de la inteligencia artificial, se 
plantea el curso ‘Por la Salud: el 
cuidado enfermero a la vanguar-
dia’,  dirigido por María Luz Fer-
nández Fernández, presidenta del 
Colegio de Enfermería de Canta-
bria, y Mª Ángeles Villa Folch, vi-
cepresidenta del mismo Colegio, 
que abordará una necesidad acu-
ciante para su sector: la de redise-
ñar las políticas de salud acorde 
a la realidad y con una mirada 
amplia y transformadora.   

Así, durante dos jornadas, se  
identificarán las realidades de un 
mundo en transformación per-
manente poniendo de manifies-
to, la capacidad de adaptación de 
las intervenciones de cuidados 
enfermeros a las nuevas realida-
des como respuesta al compro-
miso con la salud de los ciudada-
nos. El liderazgo enfermero y el 
papel de la inteligencia artificial en 
la salud, serán otros de los temas 
que se abordarán esta semana en 
La Magdalena.

LOS DESTACADOS DE ESTA SEMANA

El máximo representante de la 
diplomacia europea vuelve a 
Santander para dirigir una 
nueva edición del curso ‘Quo 
Vadis Europa?’, dedicado a 
analizar el futuro de la UE.

Josep Borrell  Alto Representante 
de la UE para Asuntos Exteriores

‘Reflexiones sobre una obra 
censurada: El Mar’ es el título 
de la ponencia que ofrece el 
autor de ‘La piedra oscura’ 
dentro del curso sobre ‘Cance-
lación, censura y creación’.

Alberto Conejero    
Dramaturgo

Está previsto que el titular de 
Exteriores polaco participe en 
la mesa dedicada a ‘La guerra 
en las fronteras de la UE y la 
Europa de la Defensa’ dentro 
del curso dirigido por Borrell. 

Radoslaw Sikorski  Ministro de 
Asuntos Exteriores de Polonia.

La también profesora de la Fa-
cultad de Enfermería de la 
Universidad de Cantabria diri-
ge en la UIMP el encuentro ti-
tulado ‘Por la salud: Cuidado 
enfermero a la vanguardia’.

Maria Luz Fernández Fernández.   
Pta. del Colegio de Enfermería

La directora de las películas 
‘De tu ventana a la mía’, La no-
via’ o ‘Teresa’ habla en la UIMP 
sobre ‘Censura, cancelación y 
cine’ dentro del curso dedica-
do a este asunto en el arte. 

Paula Ortiz   
Directora de cine

¿Qué futuro le espera a la UE?
Josep Borrell vuelve a La Magdalena con un encuentro que analiza el presente 
europeo a través de la diplomacia, los conflictos vigentes o la economía. La enfermería 
y las políticas de salud o la simplificación administrativa, otros temas a debate

El futuro de Europa, objeto de análisis en las aulas de la UIMP.  EFE/EPA/SERGEY DOLZHENKO

Cancelación y censura, 
la doble problemática 
de los creadores 

A lo largo de los últimos años 
hemos visto el desarrollo de 
una preocupante tendencia 
por parte de grupos sociales y 
de instancias políticas de con-
trolar, bien por medio de la 
cancelación, bien por medio 
de una abierta censura, el pro-

ceso artístico. De ellos se ha-
blará esta semana en el curso: 
‘¿Malas palabras? Cancelación, 
censura y creación’, donde se 
analizará la situación de los 
creadores contemporáneos 
ante esta doble problemática 
que, de cualquier modo, silen-
cia el diálogo. Está dirigido por 
el catedrático de literatura, Ja-
vier Huerta Calvo, y el director 
del Instituto de Teatro de Ma-
drid, Julio Vélez Sainz.

SOBRE EL PROCESO ARTÍSTICO
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 Martes literarios.  La veterana 
tribuna abre la semana con la pre-
sencia de José María Guelbenzu. El 
mundo de la edición y la crítica for-
man parte de la trayectoria de uno 
de los grandes novelistas. Paranin-
fo de la Magdalena. A las 19 horas. 

 Martes.  Cine de Verano. Aki 
Kaurismaki, retratista de la Europa 
del presente, recibió el premio del 
jurado en Cannes por ‘Fallen Lea-
ves’. El azar y el absurdo en una his-
toria excelente. Anfiteatro y auditorio 
del Centro Botín. A las 21.50 horas. 

 Miércoles. Documental.  Pro-
yección de ‘En el corazón de la di-
plomacia europea’ de Albert Solé 
(2024). La guerra en Ucrania, los 
problemas geopolíticos y la figura 
de Josep Borrell. Paraninfo de la 
Magdalena. A las 19 horas. 

 Jueves. Veladas Poéticas.  El  
poeta, traductor y crítico literario 
Antonio Rivero Taravillo es la voz 
del ciclo que coordina Carlos Al-
corta.  Es autor de Los hilos rotos’, 
‘Ahora’ y ‘Luna sin rostro’. Hall 
Real del Palacio. A las 19 horas. 

  Exposiciones.  El CDIS, en su 
colaboración con la UIMP, acoge 
hasta el día 31 la muestra fotográ-
fica  ‘La alegría de vivir’ de Malick 
Sidibé. Y hasta final del verano en 
el Casyc se mantiene abierta la 
muestra del legado de Tàpies.

AGENDA SEMANAL DE ACTIVIDADES CULTURALES

De tiempos, crónicas y sensaciones

 Entre la narrativa y la poesía.  José María Guelbenzu y Antonio Rivero Taravillo ponen las 
palabras y Kaurismäki las imágenes para contar nuestros lugares en el mundo

GUILLERMO BALBONA  

« A veces, /Encadenamos/una 
reja a una bicicleta/ para 
que no puedan robarnos//la 

casa./No hay cuidado:/nunca nos 
robarán la vida,/siempre encade-
nada a// la muerte». El poema ‘A 
veces’ es de Antonio Rivero Tara-
villo, una de las voces que protago-
nizan esta semana las actividades 
culturales de la UIMP. Y frente a la 
palabra poética, la narración, la ca-
pacidad de novelar el mundo. José 
María Guelbenzu dejaba esta lúci-
da reflexión reciente con ocasión 
de la publicación de ‘Mediodía en el 
tiempo’: «La nostalgia es espanto-
sa. Es una especie de rememora-
ción blanda e inútil de algo que lo 
convierte en falsedad añorada, 
mientras que la memoria es la rea-
lidad y la vida. Hoy la nostalgia en 

literatura es una rendición. Lo que 
los escritores debemos hacer es 
descubrir nuevas formas de expre-
sión y dejarnos de tonterías». La 
semana está marcada por la cró-
nica, el tiempo, las sensaciones, los 
estados, las huellas. A su manera 
todas las convocatorias, de la poe-
sía a la novela, del cine de ficción 
a lo documental, llevan dentro re-
tratos sociales, miradas sobre el 
presente y de forma consciente o 
no, también historias sobre Euro-
pa. La tribuna de los Martes Lite-
rarios abre la agenda con la pre-
sencia de José María Guelbenzu, 
quien hablará de sus obras y su tra-
yectoria siempre ligada al hecho 
literario. Guelbenzu (Madrid, 1944),  
autor de ‘El hermano pequeño’ 
(2011), premiado por el Premio To-
rrente Ballester, y ‘La tierra prome-
tida’ (1991), galardonado con el 

Premio Internacional de Novela 
Plaza & Janés. Autor de diecisiete 
novelas, entre las que destacan ‘El 
esperado’ (1984), ‘La mirada’ (1987) 
o ‘El amor verdadero’ (2010) y la 
saga noir protagonizada por Ma-
riana de Marco, Guelbenzu publicó 
el pasado año ‘Mediodía en el tiem-
po’(Siruela), en la que cuatro ami-
gos cruzan y descruzan sus vidas 
durante el último medio siglo de la 
historia de España.  En 1967 fue fi-
nalista del Premio Biblioteca Bre-
ve con ‘El Mercurio’, su primera no-
vela. Director editorial de Taurus 
y Alfaguara hasta 1988, año en el 
que pasó a dedicarse en exclusiva 
a la literatura, actualmente ejerce 
la crítica en el suplemento litera-
rio Babelia. Otra de sus obras es ‘El 
río de la luna’, Premio de la Críti-
ca. Mañana martes, también, la pe-
lícula ‘Fallen leaves’, dirigida por 

Aki Kaurismäki, se proyecta en el 
Centro Botín, con motivo de la ce-
lebración del Ciclo de Cine de Ve-
rano. Ganador del Premio del Ju-
rado en Cannes 2023, trata de la 
relación entre dos personas soli-
tarias en Helsinki, que se conocen 
accidentalmente. Magistral mira-
da desde la desolación y los már-
genes, esta vez vertebrado todo por 
una historia de amor. Una aparen-
temente sencilla pero honda in-
mersión (como todas las suyas) en 
una geografía de sombras y luces, 
entre la fábula y el rechazo a una 
sociedad anestesiada, con el ruido 
de fondo de la guerra. Ya el miér-
coles, prosigue el protagonismo au-
diovisual con el documental ‘En el 
corazón de la diplomacia europea’, 
testimonio que analiza la guerra 
en Ucrania y disecciona los graves 
problemas geopolíticos de la Unión 

Europea. En este contexto de cri-
sis, esta pieza sigue el día a día del 
alto representante de la Unión para 
Asuntos Exteriores y Política de Se-
guridad , Josep Borrell, y ofrece una 
visión de la compleja maquinaria 
diplomática de la UE. Ya el jueves 
nueva entrega de las Veladas Poé-
ticas en la que el escritor, traduc-
tor, crítico literario y poeta Anto-
nio Rivero compartirá con el pú-
blico sus obras. Licenciado en filo-
logía inglesa, Rivero ha publicado, 
entre otros, el libro de aforismos 
‘Especulaciones ciegas’  y los poe-
marios ‘Los hilos rotos’, ‘Ahora’ 
(2023) y ‘Luna sin rostro’. Director 
de  la revista ‘Estación Poesía’, ha 
publicado más de quince poema-
rios y es autor de varios libros de 
viajes, ensayos y biografías, caso 
de ‘Luis Cernuda: años españoles 
(1902-1938’, Premio Comillas. 

Fotograma de la pareja protagonista de ‘Fallen Leaves’, de Aki Kaurismäki, una de las grandes películas del pasado año, prevista en Cine de Verano.  DM


